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NOS ES IMPOSIBLE 
PUBLICAR UNO DE 
NUESTROS ACOS-
TUMBRADOS EDI-

TORIALES 
» * • 

UN C E N T E N A R I O 
I N O P O R T U N O 

Los dcvoto-s de Sagasta, que 
ahora quieren conmemorar su cen-
tonan y, son gente muy concienzu-

• da. Han empezado por sacar la fe 
da bautismo del finado. Y cuando 
nosotros, tras mucho consultar bio-
grafías—pero, desdo luego, no el 
Larousáe—, afirmamos que Sagas-
la nació en 1827, un periódico, "El 
Liberal", trascribe íntegra la par-
tida que consta al folio 134 de un 
cierto libro de una cierta parro-
quia rio Torrecilla de Cameros. 
Confesamos, pues, que Síganla 
tendría ahora cien años menos un 
mes y pico, no noventa y ocho sin 
oumplir, como habíamos asegura-
do. La diferencia no importa. Pa-
rece que los cien años justos po-
seen una virtud mágica de consa-
grar y purifica* a los muertos de 
quo carecen loa noventa y ocho, 
los noventa y nueve. Pero, ¿ es és-
te el caso de Sagasta? 

Nuestro siglo ha instaurado la 
costumbre de los centenarios, do 
loa semicentenarios y hasta de los 
cuartos de centenario. Francia es 
el pueblo que más se distingue en 
esta veneración. El túmulo no se 
desarma y día tras día conmemora 
una fecha del siglo pasado. Tal 
vez le añora, tal ves so encuentra 
con un enorme número do vacan-
tes en el escalafón de "grandes 
hombre» ", quo no puede proveer. 
Du todas suertes, sabe escoger y 
no honra sino a sus glorias más 
puras. Si fuésemos a ver cuáles 
san los conmemorados en tanta 
variedad da aniversarios, nos en-1 
contrariamos con hombrea cuya 
obra todavía fructifica, como do-
tflSfc deinagotabla fecundidad, «lo 
manera que nu astro siglo sigue vi-
viendo de ella. A veces, la doctri-
na ya ha sido derruida por un pro-
greso posterior, mas el impulso fué 
tan potenta y creador que sacó; 
una ciencia de la nuda. Por el cu-j 
mino abierto, marcha el hombri} 
adelante. . | 

A hombres semejantes ofrece-
ríamos de buena gana todos lo.-, 
centenarios posible*. Tal vez re-
buscando por los libros parroquia-
les—ya no nos fiamos de las bio-
grafías—encontrásemos españoles 
de esa clase a quien rendir esto 
culto ritual. Lo que juzgamos in-
admisible es que, puestos a haeet 
centenarios, olvidemos tantos nom-
bres venerables para resucitar, 
momentáneamente, a D. Práxedes 
Mateo Sagasta. Puede explicarse 
que los ex presidentes liberales del 
Consejo y de las Cámaras trater, 
de rendirle honores; Sagasta fué su 
maestro y modelo, y quién sabe si 
alguno la superó. Pero ea incon-
cebible que gente nueva haya pen-
sado un solo momento en volver 
los ojos hacia semejante político 
ni ¿un en concepto de símbolo. 
Creíamos quo el lema había de ser 
en Jo sucesivo: ningún paso hacia 
atrás. No se "divisa—cierto es—en 
el horizonte ninguna posible figu-
ra política de primera magnitud, 
pepo esa no es razón para que en 
vez de guiarnos una ardiente as-
piración de porvenir comencemos 
a retroceder glorificando la mise-
ria pretérita, redimiendo las cul-
pas de todos los hombros funestos, j 

í De qué puede Sagasta ser sim- j 
bolo ? Fué uno de los hombres de 1 
1868, pero no simboliza como Prim 
aquel suceso histórico, brillante y 
efímero, sino los años largos y 
grises del período de la Regencia. 
Es el hombre del pacto de El Par- ' 
do, desfigurador y falseador de la 
obra liberal, en parte implantada 
por él a impulsos de la fuerte co-
rriente de opinión que la deman-
daba. Maostro en gramática par-
da, tupe colosal. Su simiente ha 
seguido fructificando mucho tiem-
po después de su muerte; tal vez 
no se ha esterilizado todavía. El 
es una de las causas. La historia 
ha sumado su política y puesto ba-
jo la raya esta cifra: 1898; y lue-
go ha continuado la adición y es-
crito o t o : 1923. Es la encarnación 
de la "vieja política"; todo3 los 
vicios que en ésta nos ha tocado 
ver, estaban ya contenidos en la 
suya, en acto y cabale?, o en po-
tencia o incipientes. Y es en estos 
precisos momentos, la figura sim-
bólica del pasado que se quiere 
proyectar sobre el futuro. Deje-
mos a los ex presidentes liberales 
que, en su decrepitud política, se j 
reúnan alrededor de oste viejo re-
trato de. la época de su juventud; 
es natural que no se les ocurra ya 
ninguna cosa nueva. El anciano no | 
sólo no piensa en cosas nuevas si- • 

no que, alejado del hoy, se entre-
tiene en pasar y repasar las me-
morias del ayer más remoto. Paro 
no creemos que ésta sea la actitud 
debida en los españole® ávidos de 
una patria mejor. Esa blandura 
que muchos demuestran al seguir 
a cualquiera, a olvidar, a aceptar 
cualquiera simbolización no es sín-
toma favorable; más significa fal-
ta o desmayo ds ánimo, descoanpc-
siciór. espiritual, cus la voluntad 
firme y la conciencia intransigente 
que llevan a lá victoria. 
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